
Citas de palabras de san Josemaría en 
ERNST BURKHART – JAVIER LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología 
espiritual, volumen II, Rialp, Madrid 2011. 
 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 20: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54. 

El fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 21: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 

Hablando de la filiación divina dice que este rasgo típico de nuestro espíritu nació con la Obra [en 
1928], y en 1931 tomó forma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 23: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 296  (22-IX-1931). 

Estuve considerando las bondades de Dios conmigo y, lleno de gozo interior, hubiera gritado por la 
calle, para que todo el mundo se enterara de mi agradecimiento filial: ¡Padre, Padre! Y –si no gritando– por 
lo bajo, anduve llamándole así (¡Padre!) muchas veces, seguro de agradarle. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 334 (16-X-1931).  

Día de Santa Eduvigis 1931: Quise hacer oración, después de la Misa, en la quietud de mi iglesia. No 
lo conseguí. En Atocha, compré un periódico (el A.B.C.) y tomé el tranvía. A estas horas, al escribir esto, no 
he podido leer más que un párrafo del diario. Sentí afluir la oración de afectos, copiosa y ardiente. Así 
estuve en el tranvía y hasta mi casa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 28 

La oración más subida la tuve (...) yendo en un tranvía y, a continuación vagando por las calles de 
Madrid, contemplando esa maravillosa realidad: Dios es mi Padre. Sé que, sin poderlo evitar repetía: Abba, 
Pater! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 24: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 

La calle no impide nuestro diálogo contemplativo; el bullicio del mundo es, para nosotros, lugar de 
oración. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 26: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 

Probablemente hice aquella oración en voz alta. Y anduve por las calles de Madrid, quizá una hora, 
quizá dos, no lo puedo decir, el tiempo se pasó sin sentirlo. Me debieron tomar por loco. Estuve 
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contemplando con luces que no eran mías esa asombrosa verdad, que quedó encendida como una brasa en 
mi alma, para no apagarse jamás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 27: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 

Sentí la acción del Señor que hacía germinar en mi corazón y en mis labios, con la fuerza de algo 
imperiosamente necesario, esta tierna invocación: Abba! Pater! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 31: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 

Qué confianza, qué descanso y qué optimismo os dará, en medio de las dificultades, sentiros hijos 
de un Padre, que todo lo sabe y que todo lo puede. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 37-38: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 28-IV-1963; en “Crónica” 1963, pp. 12-13 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Cuando el Señor me daba aquellos golpes, por el año treinta y uno, yo no lo entendía. Y de pronto, 
en medio de aquella amargura tan grande, esas palabras: Tú eres mi hijo (Sal 2,7), tú eres Cristo. Y yo sólo 
sabía repetir: Abba, Pater!; Abba, Pater!; Abba!, Abba!, Abba! (...) Tú has hecho, Señor, que yo entendiera que 
tener la Cruz es encontrar la felicidad, la alegría. Y la razón –lo veo con más claridad que nunca– es ésta: 
tener la Cruz es identificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser hijo de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 42: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 28-IV-1963; en “Crónica” 1963, pp. 13-14 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Con aquellas llagas invisibles,  san Pablo se sentía alter Christus, ipse Christus. ¡Sí, Pablo, gran 
Pablo! Gracias por esta doctrina que nos has dejado, porque el Espíritu Santo te la inspiró ¡Tú eres Cristo! 
¡Pablo, alégrate de que te queramos los cristianos, de que te agradezcamos este tesoro de doctrina! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 44: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 41 

Entendí que la filiación divina había de ser una característica fundamental de nuestra 
espiritualidad: Abba, Pater! Y que, al vivir la filiación divina, los hijos míos se encontrarían llenos de alegría 
y de paz, protegidos por un muro inexpugnable; que sabrían ser apóstoles de esta alegría, y sabrían 
comunicar su paz, también en el sufrimiento propio o ajeno. Justamente por eso: porque estamos 
persuadidos de que Dios es nuestro Padre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 44-45: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 8 

Siendo la filiación divina –como antes os recordaba– el fundamento seguro de nuestra vida 
espiritual, procurad meditar con frecuencia estas palabras de San Pablo: los que se rigen por el Espíritu de 
Dios, ésos son hijos de Dios, porque no habéis recibido el espíritu de servidumbre para obrar todavía 
solamente por temor, como esclavos, sino que habéis recibido el espíritu de adopción de hijos, en virtud del 
cual clamamos: Abba, ¡Padre!, porque el mismo Espíritu está dando testimonio a nuestro espíritu de que 

 2



somos hijos de Dios. Y siendo hijos, somos también herederos; herederos de Dios, y coherederos con 
Jesucristo, con tal que padezcamos con él a fin de que seamos con él glorificados (Rm 8,14-17). Son 
palabras que resumen cómo ha de ser nuestro trato con Dios Padre, en unión con su Hijo y con el Espíritu 
Santificador. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 46: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 60 

Abba! Pater! Estaba yo en la calle, en un tranvía: la calle no impide nuestro diálogo contemplativo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 49: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1971; en “En diálogo con el Señor”, p. 188 (AGP, 
biblioteca, P09) 

[El Hijo de Dios] no se ha vestido de hombre: se ha encarnado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 56: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 46 

No os dé miedo, por tanto, la situación actual, ni penséis que no tiene remedio. No os asusten las 
olas embravecidas por la tempestad en el océano del mundo. No tengáis deseos de huir, porque ese mundo 
es nuestro: es obra de Dios y nos lo ha dado por heredad. Recitamos y meditamos todas las semanas el 
salmo de la realeza de Jesucristo, y dice el Señor: Filius meus es tu, ego hodie genui te. Postula a me, et 
dabo tibi gentes hereditatem tuam, et possessionem tuam terminos terrae (Sal 2,7-8). Nosotros, hijos de 
Dios, hermanos de Jesucristo, participamos de su heredad, que es el mundo entero: si autem filii, et 
heredes: heredes quidem Dei, coheredes autem Christi (Rm 8,17): porque si somos hijos, somos herederos: 
herederos de Dios, coherederos con Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 59: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 11 
Teniendo en nuestras almas los mismos sentimientos de Cristo en la Cruz, conseguiremos que nuestra vida 
entera sea una reparación incesante, una asidua petición y un permanente sacrificio por toda la 
humanidad, porque el Señor os dará un instinto sobrenatural para purificar todas las acciones, elevarlas al 
orden de la gracia y convertirlas en instrumento de apostolado. Sólo así seremos almas contemplativas en 
medio del mundo, como pide nuestra vocación, y llegaremos a ser almas verdaderamente sacerdotales, 
haciendo que todo lo nuestro sea una continua alabanza a Dios 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 67: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 560 (13-I-1932). 

Yo no he conocido en los libros el camino de infancia [de santa Teresita] hasta después de haberme 
hecho andar Jesús por esa vía. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 68: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VIII-1968; en “Crónica” XI-1968, p. 27 (AGP, biblioteca, P01) 

Haceos niños delante de Dios. Sólo así sabremos ser hombres muy maduros en la tierra, porque a 
través de nuestra sencillez obrará la mano de Dios con su fortaleza y seguridad. Niños delante de Dios, con 
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entera confianza, como el pequeño confía en su madre; no se preocupa del mañana ni de otra cosa: su 
madre vela por él. Dios vela por nosotros, si somos sencillos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 68: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 20-XII-1974; en “Crónica” XII-1974, pp. 29-30 (AGP, biblioteca, 
P01) 

De ordinario me abandono, procuro hacerme pequeño y ponerme en los brazos de la Virgen. Le digo 
al Señor: ¡Jesús, hazme un poco de sitio! ¡A ver cómo cabemos los dos en los brazos de tu Madre! Y basta. 
Pero vosotros seguid vuestro camino: el mío no tiene por qué ser el vuestro (...) ¡viva la libertad! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 70: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 93 

Por la gracia bautismal hemos sido constituidos hijos de Dios. Con esta libre decisión divina, la 
dignidad natural del hombre se ha elevado incomparablemente. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 70: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

[La santidad en la gloria no es otra cosa que] la plenitud de la filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 71: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 93.  

Por la gracia bautismal hemos sido constituidos hijos de Dios. Con esta libre decisión divina, la 
dignidad natural del hombre se ha elevado incomparablemente: y si el pecado destruyó ese prodigio, la 
Redención lo reconstruyó de modo aún más admirable (Missale Romanum, Ordo  Missae), llevándonos a 
participar todavía más estrechamente de la filiación divina del Verbo. 

[El pasaje del Ordo Missae al que alude se encuentra en una de las oraciones del ofertorio del Misal de San Pío 
V: «Deus, qui humanae substantiae dignitatem mirabiliter condidisti et mirabilius reformasti...»]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 74: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 29 

[Dios ha] querido introducir a todos los hombres en la vida divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 76: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 9.  

[La vida propia de un hijo de Dios consiste en la] participación de la caridad infinita, que es el Espíritu 
Santo. 

[Citando S.Th. II-II, q. 24, a. 7, c.; en cursiva en el texto de san Josemaría] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 77: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 29 

[Dios nos ha otorgado la filiación sobrenatural mediante la Encarnación del Hijo, que] se hizo hombre a 
fin de introducir a todos los hombres en la vida divina. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 83: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 86. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 120 

[El cristiano ha sido] identificado con Cristo, por el Bautismo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 103: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 4 

La mujer tiene en común con el varón su dignidad personal y su responsabilidad, y –en el orden 
sobrenatural– (...) una idéntica filiación divina adoptiva. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 107: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54 

El fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 108: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 6-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974/2, p. 164 (AGP, 
biblioteca, P04) 

Verdaderamente es una virtud extraordinaria; es –veo que llevas al cuello un collar– como el hilo 
que une las perlas de un gran collar maravilloso. La filiación divina es el hilo, y ahí se van engarzando todas 
las virtudes, porque son virtudes de hijo de Dios, son virtudes de cristiano. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 110-111: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, Solemnidad de Pentecostés, 30-V-1971; en “Crónica” XII-
1983, p.10 (AGP, biblioteca, P01) 

[En una oración al Espíritu Santo, que compuso en 1971, implora] el don de piedad, que nos dé el 
sentido de nuestra filiación divina, la conciencia gozosa y sobrenatural de ser hijos de Dios y, en Jesucristo, 
hermanos de todos los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 112: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, Solemnidad de Pentecostés, 30-V-1971; en “Crónica” XII-
1983, p.10 (AGP, biblioteca, P01) 

[El “sentido de la filiación divina” incluye el “sentido de la fraternidad en Cristo” que es, con palabras de la 
oración al Espíritu Santo, que compuso en 1971,] la conciencia gozosa y sobrenatural de ser hijos de Dios y, en 
Jesucristo, hermanos de todos los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 114: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 

[En su mensaje, el alma sacerdotal y la mentalidad laical son] el quicio y el fundamento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 114: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 1 
En todo y siempre hemos de tener –tanto los sacerdotes como los seglares– alma verdaderamente 

sacerdotal y mentalidad plenamente laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 115-116: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 12.  

Porque queremos ser cada uno de nosotros ipse Christus –sabiendo que Él es el único mediador 
entre Dios y los hombres (cfr. 1 Tm 2,5)–, debemos unirnos al Señor y ser mediadores en Cristo Jesús, para 
llevar a Él todas las cosas. Nuestra vocación nos exige no buscar solamente nuestra santidad personal, sino 
ir por todos los caminos de la tierra, para convertirlos en caminos del Señor; tomar parte, como ciudadanos 
corrientes del mundo, en todas las actividades temporales, para ser levadura (cfr. Mt 13,33) que ha de 
informar toda la masa (cfr. 1 Co 5,6). Pero, con el fin de que sea fecunda nuestra labor apostólica, 
necesitamos también tener mentalidad laical, puesto que, para que sea eficaz, la levadura tiene que 
penetrar, que desaparecer en la masa de la sociedad humana, con naturalidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 116: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; citado por Á. DEL PORTILLO, Carta pastoral, 9-I-1993; en 
volúmenes de “Cartas de familia”, vol. III, 377 (AGP, biblioteca, P17) 

[El alma sacerdotal se reconoce] en no decir nunca basta. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1954, n. 7 

[Las realidades temporales] han de ser llevadas a Dios –y ahora, después del pecado, redimidas, 
reconciliadas–, cada una según su propia naturaleza, según el fin inmediato que Dios le ha dado, pero 
sabiendo ver su último destino sobrenatural en Jesucristo: porque quiso el Padre poner en Él la plenitud de 
todo ser y reconciliar por Él todas las cosas consigo, restableciendo la paz entre el cielo y la tierra, por 
medio de la sangre que derramó en la cruz (Col 1,19-20). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 117: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 55 

La libertad (...) es la clave de esa mentalidad laical. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 118: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 

[Escribe que] la autonomía del mundo es relativa, y que todo en este mundo tiene como último 
sentido la gloria de Dios y la salvación de las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 119: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 31 

[La unión de “alma sacerdotal” y “mentalidad laical” permite] entender y ejercitar en nuestra vida 
personal aquella libertad de que gozamos en la esfera de la Iglesia y en las cosas temporales, 
considerándonos a un tiempo ciudadanos de la ciudad de Dios (cfr. Ef 2,19) y de la ciudad de los hombres. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54 

El fundamento de nuestra vida espiritual es el sentido de nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 122: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 7. Cfr. Mt 7,24-25 

Para hacer los cimientos de un edificio, a veces hay que ahondar mucho, llegar a una gran 
profundidad, hacer grandes soportes de hierro y hundirlos hasta que se apoyen sobre roca. Pero no hay 
necesidad de eso si se encuentra enseguida terreno firme. Para nosotros la roca es ésta: piedad, filiación 
divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2 

[La filiación divina es una] verdad gozosa que fundamenta toda nuestra vida espiritual, que llena de 
esperanza nuestra lucha interior y nuestras tareas apostólicas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 124: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” VI-1969, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 

Para el apostolado, ninguna roca más segura que la filiación divina; para el trabajo, ninguna fuente 
de serenidad fuera de la filiación divina; (...) para nuestros errores, aunque se estén palpando las propias 
miserias, no hay más consuelo ni mayor facilidad, si de veras se quiere ir a buscar el perdón y la 
rectificación, que la filiación divina. 

 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 131-132: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2. Cfr. Es Cristo que pasa, n.183; Conversaciones, n. 114 

Nos enseña la Sagrada Escritura que, concluida la obra maravillosa de la Creación, terminados el 
cielo y la tierra con su espléndido cortejo de seres (cfr. Gn 2,1), contempló Dios todo lo que había hecho y 
vio que todo era muy bueno (Gn 1,31). Fue el pecado de Adán el que rompió esta divina armonía de la 
Creación. Pero Dios Padre, llegada la plenitud del tiempo, envió al mundo a su Hijo Unigénito para que 
restableciera esta paz: para que, redimiendo al hombre del pecado, adoptionem filiorum reciperemus (Ga 
4,5), fuéramos constituidos hijos de Dios, capaces de participar de la intimidad divina; y para que así fuera 
también posible a este hombre nuevo, a esta nueva rama de los hijos de Dios (cfr. Rm 6,4-5), liberar la 
creación entera del desorden, restaurando todas las cosas en Cristo (cfr. Ef 1,9-10), que las ha reconciliado 
con Dios (cfr. Col 1,20) (...). El Señor nos llama para que le imitemos como hijos suyos queridísimos –estote 
ergo imitatores Dei, sicut filii carissimi (Ef 5,1), sed imitadores de Dios, como hijos suyos muy queridos–, 
colaborando humilde y fervorosamente en el divino propósito de unir lo que está roto, de salvar lo que está 
perdido, de ordenar lo que el hombre ha desordenado, de llevar a su fin lo que se descamina: de restablecer 
la divina concordia de todo lo creado. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.136: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 1 

[Anima a ser buenos] hijos de la Iglesia y del Papa. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.136, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-I-1972; en “Crónica” II-1972, p. 51 (AGP, biblioteca, P01) 

Seremos lo que el Señor espera: buenos hijos de la Iglesia y del Papa. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.136: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 11-V-1965; en “Crónica” I-1976, p. 113 (AGP, biblioteca, P01)  

Ubi Petrus, ibi Ecclesia, ibi Deus. Queremos estar con Pedro, porque con él está la Iglesia, con él 
está Dios; y sin él no está Dios (...). Amad mucho al Padre Santo. Rezad mucho por el Papa. Queredlo 
mucho, ¡queredlo mucho! 
  
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.136: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 28-V-1964; en “Crónica” VII-1964, p. 47 (AGP, biblioteca, P01)  

Para ser buenos hijos del Papa, no tengo otra receta que ésta: santidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.137: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-XI-1958; en “Crónica” II-1988, p. 44 (AGP, biblioteca, P01); 
Apuntes de la predicación, 30-XI-1964; en “Noticias” XII-1964, p. 33 (AGP, biblioteca, P02) 

[Llama al Papa] Padre común [de los cristianos]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.138: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 29 

[Llama con frecuencia “madre” a la Obra:] Tenemos esta Madre amabilísima que es la Obra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.138: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 27 

[Alienta a ser fiel a la llamada para] proteger la santidad de la Obra, nuestra Madre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.138: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 23 

No puedo dejar de levantar el alma agradecida al Señor, de quien procede toda familia en los cielos 
y en la tierra (Ef 3,15-16), por haberme dado esta paternidad espiritual, que, con su gracia, he asumido con 
la plena conciencia de estar sobre la tierra sólo para realizarla. Por eso, os quiero con corazón de padre y de 
madre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, V-1974; en volúmenes de “Catequesis” 1974, vol. I, p. 65 (AGP, 
biblioteca, P04) 

Acudo a San José, que es mi Padre y Señor; y con él, voy a su Esposa, la Virgen Madre, que es 
también Madre mía. Con María y con José me acerco hasta Jesús (...). Entonces, sabiendo que nos escucha, 
que nos ama; sabiendo que somos Cristo –porque Él nos asume de alguna manera–, nos da alegría alabarlo 
así: gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 205 (AGP, 
biblioteca, P09) 

[El itinerario de la vida cristiana]: A través de Jesús, María y José, la trinidad de la tierra, cada uno 
encontrará su modo propio de acudir al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, la Trinidad del Cielo. 

E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual , 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.142: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1971; en “En diálogo con el Señor”, p. 133 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Jesús, María y José son tres corazones, pero un solo amor. 

E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.144: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

La santidad, tanto en el sacerdote como en el laico, no es otra cosa que la perfección de la vida 
cristiana, que la plenitud de la filiación divina. 

E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.148: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 9 

Un hombre se va haciendo poco a poco, y nunca llega a hacerse del todo, a realizar en sí mismo 
toda la perfección humana de que la naturaleza es capaz. En un aspecto determinado, puede incluso llegar 
a ser el mejor, en relación con todos los demás, y quizá a ser insuperable en esa actividad concreta natural. 
Sin embargo, como cristiano su crecimiento no tiene límites: siempre puede crecer en caridad, que es la 
esencia de la perfección. Pues la caridad, según su propia razón específica, no tiene término en su 
aumento: siendo como es una participación de la caridad infinita, que es el Espíritu Santo. También la 
causa del aumento de la caridad –es decir, Dios– es infinita en su poder. Y de modo semejante, tampoco 
por parte del sujeto se puede señalar un término a esta mejora: porque siempre, al crecer la caridad, crece 
también la capacidad para un ulterior acrecentamiento. Por lo que debe concluirse que en esta vida no se 
puede prefijar un término al aumento de la caridad (S. Thomas, S.Th. II-II, q. 24, a. 7, c). 

E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p.148: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8  

[La santidad en la gloria es] plenitud de la filiación divina. 

E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp.154-155: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, nn. 4-6 

No puedo ocultaros, hijos míos, mi temor de que en algún caso ese endiosamiento, sin una base 
profunda de humildad, pueda ocasionar la presunción, la corrupción de la verdadera esperanza, la soberbia 
y –más tarde o más temprano– el derrumbamiento espiritual ante la experiencia inesperada de la propia 
flaqueza. 

Suelo poner el ejemplo del polvo que es elevado por el viento hasta formar en lo más alto una nube 
dorada, porque admite los reflejos del sol. De la misma manera, la gracia de Dios nos lleva altos, y reverbera 
en nosotros toda esa maravilla de bondad, de sabiduría, de eficacia, de belleza, que es Dios. Si tú y yo nos 
sabemos polvo y miseria, poquita cosa, lo demás lo pondrá el Señor. Es una consideración que me llena el 
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alma (...). 
Es malo el endiosamiento si ciega, si no deja ver con evidencia que tenemos los pies de barro, ya 

que la piedra de toque para distinguir el endiosamiento bueno del malo es la humildad. Por eso, es bueno, 
mientras no se pierde la conciencia de que esa divinización es un don de Dios, gracia de Dios; es malo, 
cuando el alma se atribuye a sí misma –a sus obras, a sus méritos, a su excelencia– la grandeza espiritual 
que le ha sido dada. 

¡Humildes, humildes! Porque sabemos que en parte estamos hechos de barro, y conocemos un 
poquito de nuestra soberbia y de nuestras miserias... y no lo sabemos todo. ¡Que descubramos lo que 
estorba a nuestra fe y a nuestra esperanza y a nuestro amor!  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 155: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 

[Para tender a la meta de identificación con Cristo recomienda insistir] más que en quitar defectos, en 
adquirir virtudes. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 155: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 

[Para lograr la meta de la identificación con Cristo sugiere a quienes imparten dirección espiritual esta 
línea de conducta con las personas a quienes orientan]: se animarán en esta ascensión, si despertáis en ellos el 
sentido de su filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 155: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 28 

[El sentido de la filiación divina es un don de Dios. San Josemaría recomienda un ejercicio diario que 
requiere empeño]: Considerar frecuentemente nuestra filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 156: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 7 

Para nosotros la roca es ésta: piedad, filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 156-157: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 28 

Filiación divina: es la única seguridad, un lugar donde echar el ancla, haya lo que haya en esta 
superficie del mar de la vida. Y el resultado es alegría, fortaleza, optimismo, victoria siempre. (...) Para estar 
de pie, y para levantarse, ésta es la consideración que nos hace más fuertes: soy hijo de Dios. Filiación 
divina: para no perder la alegría, para no perder la serenidad, para sentirnos seguros; y para volver si es 
que nos hemos descaminado en alguna escaramuza de esta lucha diaria –o aun cuando hubiésemos sufrido 
una derrota grande–, porque nos podemos descaminar, y de hecho algunas veces nos descaminamos. El 
sentido de la filiación divina nos da una facilidad grande para volver con agradecimiento, seguros de ser 
recibidos por nuestro Padre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1944, n. 18 
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Amen, amen dico vobis: si quid petieritis Patrem in nomine meo, dabit vobis (Jn 16,23); si pedimos 
en nombre de Jesucristo, el Padre nos lo concederá, estad seguros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 30 

No nos sentimos nunca solos.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 157: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 30 

[El] sentido eclesial (...) nos hace vivir instintivamente la realidad del Cuerpo Místico de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 14-IV-1960; en “Crónica” II-1965, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 

Piensa ahora en la Santa Misa: en cómo hemos de celebrarla o en cómo hemos de oírla (...). Mira 
que sobre el altar Cristo se vuelve a ofrecer por ti y por mí. Y sentirás un deseo grande de imitar su 
humildad, su anonadamiento en la Hostia; y te llenarás de acciones de gracias, de adoración, de deseos de 
reparar, de peticiones. Y te ofrecerás, con los brazos extendidos, como otro Cristo, ipse Christus, dispuesto 
a clavarte en el dulce madero, por amor a las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 202 (AGP, biblioteca, P10) 

¡Qué estén tristes los que no son hijos de Dios! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 158: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 294 (AGP, biblioteca, P10)  

Para un hijo de Dios perder el buen humor es una cosa grave. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 158-159: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 296 (AGP, biblioteca, P10)  

¿Razones para vivir la alegría? Sentirnos hijos de Dios; hijos, además, de la Madre del Cielo. Y no 
entristecernos nunca por nuestros propios errores, que hemos de procurar corregir, luchando 
humildemente; sin entristecernos tampoco por los errores de los demás, puesto que –con el ejemplo y con 
la oración– les ayudaremos a vencer en la lucha ascética. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 162: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 10-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 86 (AGP, biblioteca, P01). 
Cfr. Conversaciones, n. 104; Es Cristo que pasa, n. 131; Amigos de Dios, nn. 24, 171 

Sin libertad no podemos amar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 163: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 59 
[Para san Josemaría el amor a la libertad] no es una cosa humana, es una cosa divina, porque es la 

libertad que Cristo nos ganó en la Cruz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 1 

Nunca los hombres han hablado tanto de libertad como ahora. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 167: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 2 

Se siente palpitar, en algunos pueblos que acaban de salir de la tiranía, y en otros que han caído 
bajo el yugo despótico y materialista del comunismo, un deseo santo de libertad cristiana (...). Hay, de otra 
parte, en el ambiente general de los pueblos, un afán desmedido hacia una falsa libertad: todos reclaman la 
libertad, en todo parece que se puede conceder más. Se advierte la existencia de un deseo desordenado, 
porque más que libertad es desenfreno, pérdida del sentido cristiano de la vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 169: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 3 

No sin algún designio de la divina Providencia, los tiempos modernos aparecen tan sensibles a los 
valores naturales de la libertad, que sólo en la elevación al orden de la gracia encuentran su plena 
realización y su perfecto cumplimiento. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 173: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 55 

Libertad, que es la clave de esa mentalidad laical. 
 

 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 185: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 

Al elegir una cosa, otras muchas –también buenas– quedan excluidas, pero eso no significa que 
falte libertad: es una consecuencia necesaria de nuestra naturaleza finita, que no puede abarcarlo todo. 

 
 

E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 185: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 

Al elegir en cada momento a Dios, en Él de algún modo se tiene todo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 195: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 10.  

No podemos olvidar que llevamos en nosotros mismos un principio de oposición, de resistencia a la 
gracia: las heridas del pecado original, quizá enconadas por nuestros pecados personales. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 198: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 39 

[Dios quiere que]las obras exteriores sean reflejo de un espíritu y no fruto de coacción: que por la 
ley nadie se justifica ante Dios es cosa patente, porque el justo vive de la fe (Ga 3,11). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 199: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 59 

[Hay quienes] tienen miedo a ejercitar la libertad. Prefieren que les den fórmulas hechas, para todo: 
es una paradoja, pero los hombres muchas veces exigen la norma –renunciando a la libertad–, por temor a 
arriesgarse. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 200: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 83.  

De una parte, está la ley natural, en cuanto la voluntad y la ordenación divinas se nos manifiestan 
por la luz de la razón que conoce la naturaleza humana y de las cosas, y sus relaciones naturales 
esenciales, especialmente la que le ordena a su Creador y último fin, de la que dependen todas las demás. 
De otra parte, está la Revelación, que conocemos mediante la luz de la fe, que nos hace comprender mejor 
aquella misma ley natural y nos manifiesta la ley divina positiva, que es propia del orden sobrenatural al 
que hemos sido elevados, que restauró, declaró, perfeccionó y elevó a un plano y a un fin más altos la vida 
moral natural de los hombres. 
[Al final de la primera frase sobre la ley natural incluye la siguiente referencia: Cfr. Pío XII, Enc. Summi Pontificatus, 
20-X-1939: AAS 31 (1939) 423] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 201: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 35 

[Caben muchas maneras de resolver los problemas sociales, económicos o políticos, y] todas serán 
cristianas, con tal de que respeten esos principios mínimos, que no se pueden abandonar sin violar la ley 
natural y la enseñanza evangélica. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 202: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-I-1965; en “Noticias” I-1965, p. 16 (AGP, biblioteca, P02) 

No os preocupe nada, siempre que tengáis amor de Dios. Se comprende bien el fundamento de 
aquellas palabras de san Agustín: ama y haz lo que quieras; porque, amando a Dios Nuestro Señor, no 
podemos por menos de hacer el bien. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 208: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 21 

La tentación se puede rechazar fácilmente: aun el mínimo grado de gracia es suficiente, para 
resistir a cualquier concupiscencia y merecer la vida eterna (S. Thomas, S.Th. III, q. 62, a. 6, ad 3) 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 211: 

Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 22.  
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Buscad, siempre y para todo, la ayuda y el auxilio de Dios. Persuadíos de que, sin Él, ninguna tarea 
provechosa se acaba. Ambicionad, por tanto, su misericordia y rezad así: dirigat corda nostra, quaesumus 
Domine, tuae miserationis operatio, quia tibi sine te placere non possumus: necesitamos que nos gobierne 
la clemencia de Dios, porque no podemos agradarle ni servirle con alegría, si Él no nos asiste. Es preciso 
que contemos con Él para todo, abriendo el corazón, a fin de que de una manera sobrenatural y paterna 
nos lleve por caminos de vida interior y de apostolado. 

[La oración «dirigat...» era del Domingo XVIII después de Pentecostés. En el actual Misal Romano figura 
como colecta del sábado de la cuarta semana de Cuaresma.] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 217: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1951, n. 25 

De esa libertad nacerá un sano sentido de responsabilidad personal, que haciéndoos serenos, rectos 
y amigos de la verdad, os apartará a la vez de todos los errores: porque respetaréis sinceramente las 
legítimas opiniones de los demás, y sabréis no sólo renunciar a vuestra opinión, cuando veáis que no 
respondía bien a la verdad, sino también aceptar otro criterio, sin sentiros humillados por haber cambiado 
de parecer. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 219: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 197 (AGP, biblioteca, P10) 

¡Qué propio de nuestro modo de ser es la confianza! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 19 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Te amo, Señor, porque me da la gana de amarte. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 134 

Tú me tiendes amorosamente tu mano, y yo, con tu gracia, me esfuerzo por cogerla porque me da 
la gana: ¡porque quiero!, ¡porque te amo! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 223: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 27-IX-1967; en “Obras” XII-1967, p. 19 (AGP, biblioteca, P03). 
Cfr. Amigos de Dios, n. 32 

Muchas veces nos da la gana cuando no tenemos ninguna gana: porque lo hacemos por amor, todo 
por Amor, por un amor lleno de lealtad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 1. Cfr. Rm 8,35.38 y 39 

Para mí y para mis hijos, la razón más sobrenatural de la entrega y del Amor es ésta: porque me da 
la gana, porque quiero, porque no hay nada en el mundo que me pueda separar de la caridad de Cristo. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 225: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, febrero de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 154 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Queremos querer. Tenemos, al menos, deseos de tener deseos. Hijos, eso es ya combatir. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 226-227: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 36 

Como la voluntad tiende al bien o al bien aparente, nunca la voluntad se movería hacia el mal, si lo 
que no es bueno no apareciese de algún modo como bueno (S. Thomas de Aquino¡Error! Marcador no 
definido., S.Th. I-II, q. 77, a. 2 c.). Las pasiones, o la voluntad desviada, fuerzan al entendimiento, le hacen 
asentir precipitadamente, o eludir la consideración de ciertos aspectos que contrarían, para acogerse, en 
cambio, a otros que favorecen –que adornan de bondad– aquella inclinación. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 227: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 49 

Digamos con Juan y Santiago: possumus! (Mt 20,22) Omnia possum in eo qui me confortat (Flp 
4,13); todo lo puedo en Aquel que me conforta. Llenaos de confianza, porque el que comenzó la obra, la 
perfeccionará (Flp 1,6): podremos, si cooperamos, porque tenemos asegurada la fortaleza de Dios: quia tu 
es, Deus, fortitudo mea (Sal 42,2). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 229: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 24 

Yo no me explico la libertad sin la entrega, ni la entrega sin la libertad: una realidad subraya y 
afirma la otra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 230: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 

¿Sabéis cuál es el peor enemigo de las almas entregadas a Dios? ¡La media entrega! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 

Donde no hay amor de Dios, se produce un vacío de individual y responsable ejercicio de la propia 
libertad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 231: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 21-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 13 (AGP, biblioteca, P01) 

[Cuando no hay amor de Dios la consecuencia es que] allí –no obstante las apariencias– todo es 
coacción. El indeciso, el irresoluto, es como materia plástica a merced de las circunstancias; cualquiera lo 
moldea a su antojo y, antes que nada, las pasiones y las peores tendencias de la naturaleza herida por el 
pecado. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 235: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 18 (AGP, biblioteca, P10) 

[Entre los sentimientos propios de un cristiano, san Josemaría destaca a veces tres que desea para quienes 
siguen el camino de santidad que él propone. Los llama] pasiones dominantes. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 236: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 28 

Las pasiones humanas oscurecen fácilmente la realidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 237: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, junio de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 181 (AGP, 
biblioteca, P09).  

Que seáis personas rectas porque lucháis, procurando conciliar a esos dos hermanos que todos 
tenemos dentro: la inteligencia, con la gracia de Dios, y la sensualidad. Dos hermanos que están con 
nosotros desde que nacemos, y que nos acompañarán durante todo el curso de nuestra vida. Hay que 
lograr que convivan juntos, aunque se oponga el uno al otro, procurando que el hermano superior, el 
entendimiento, arrastre consigo al inferior, a los sentidos. Nuestra alma, por el dictado de la fe y de la 
inteligencia y con la ayuda de la gracia de Dios, aspira a los dones mejores, al Paraíso, a la felicidad eterna. 
Y allí hemos de conducir también a nuestro hermano pequeño, la sensualidad, para que goce de Dios en el 
Cielo. 

[Por el contexto, se ve que san Josemaría emplea aquí el término “sensualidad” como equivalente a 
“sensibilidad”, para designar en general las tendencias de los apetitos sensibles.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 240: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 2-X-1962; en “En diálogo con el Señor”, p. 60 (AGP, biblioteca, 
P09) 

Cada uno debe mirarse a sí mismo, para ver si es o no es el instrumento que Dios quiere. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 241: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 79 (AGP, 
biblioteca, P09). Cfr. Amigos de Dios, n. 297-299 

Et reducam captivitatem vestram de cunctis locis (Jr 29,14); os libraré de la cautividad, estéis donde 
estéis. Dejamos de ser esclavos, con la oración. Nos sentimos y somos libres, volando en un epitalamio de 
alma encariñada, en una canción de amor, hacia ¡la unión con Dios! Un nuevo modo de existir en la tierra, 
un modo divino, sobrenatural, maravilloso. (...) Debemos vivir mucho tiempo, pero de esta manera, en 
libertad: in libertatem gloriae filiorum Dei (Rm 8,21), qua libertate Christus nos liberavit (Ga 4,31); con la 
libertad de los hijos de Dios, que Jesucristo nos ha alcanzado muriendo sobre el madero de la Cruz. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 244: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Noticias” VIII-1974, p. 36 (AGP, biblioteca, P02) 

No podéis pensar que, por ser mujeres, no tenéis capacidad de hacer cosas grandes. Estoy 
persuadido de que podéis llegar donde os dé la gana en vuestro trato con Jesucristo. Que tenéis aptitudes, 
talento, disposición. Que tenéis facilidad para el sacrificio y para el trabajo y para la alegría. ¡Qué tarea tan 
inmensa podéis hacer! ¡Y cuánta confianza tengo en vosotras! 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 245: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 9 (AGP, biblioteca, P01) 

Se puede estar prisionero en la celda más horrenda e inhumana, y ser libre, aceptando la voluntad 
de Dios y amando el sacrificio, con el pensamiento en todas las almas de la tierra. ¡Cuántos mártires de la 
fe en nuestros días han volado así como las águilas, con el cuerpo entre hierros y el alma libre para amar a 
Dios sin límites! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 250: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 66 

[Es preciso] hacer que desaparezca cualquier forma de intolerancia, de coacción y de violencia en el 
trato de unos hombres con otros. También en la acción apostólica –mejor: principalmente en la acción 
apostólica–, queremos que no haya ni el menor asomo de coacción. Dios quiere que se le sirva en libertad y, 
por tanto, no sería recto un apostolado que no respetase la libertad de las conciencias. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 19 

Por eso, cuando alguno intentara maltratar a los equivocados, estad seguros de que sentiré el 
impulso interior de ponerme junto a ellos, para seguir por amor de Dios la suerte que ellos sigan. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 251: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 65 

En la Iglesia y en la sociedad civil no hay fieles ni ciudadanos de segunda categoría. Tanto en lo 
apostólico como en lo temporal, son arbitrarias e injustas las limitaciones a la libertad de los hijos de Dios, 
a la libertad de las conciencias o a las legítimas iniciativas. Son limitaciones que proceden del abuso de 
autoridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 252: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 38 

Dejad siempre una gran libertad de espíritu a las almas. Pensad en lo que tantas veces os he dicho: 
porque me da la gana, me parece la razón más sobrenatural de todas. La función del director espiritual es 
ayudar a que el alma quiera –a que le dé la gana– cumplir la voluntad de Dios. No mandéis, aconsejad (...), 
que cada uno sienta su libertad personal y su consiguiente responsabilidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 253: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 41 

La libertad personal del laico católico en estas cuestiones no tiene más límites que la ley de Dios y 
la fidelidad a la Iglesia Santa; que no son límites, sino precioso don, que hace de las acciones humanas 
actos de contenido valioso, dignos de un hijo de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 255: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 27.  

Las diversas opiniones son y serán constantemente prueba de buen espíritu. 
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Pueden verse al respecto algunos hechos biográficos que ilustran esta enseñanza, en P. URBANO, El hombre 
de Villa Tevere, cit., pp. 259-282 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 256-257: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 1 

Es necesario amar la libertad. Evitad ese abuso que parece exasperado en nuestros tiempos –está 
patente y se sigue manifestando de hecho en naciones de todo el mundo– que revela el deseo, contrario a 
la lícita independencia de los hombres, de obligar a todos a formar un solo grupo en lo que es opinable, a 
crear como dogmas doctrinales temporales; y a defender ese falso criterio con intentos y propaganda de 
naturaleza y substancia escandalosas, contra los que tienen la nobleza de no sujetarse. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 35 

[Reclamaba para los fieles laicos] libertad absoluta en todo lo temporal, porque no existe una única 
fórmula cristiana para ordenar las cosas del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 257: 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, en Suplumento dominical de ABC, 1-XI-1969. 

No hay dogmas en las cosas temporales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 257-258: 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, en Suplemento dominical de ABC, 1-XI-1969. 

Pretender imponer dogmas en lo temporal conduce, inavitablemente, a forzar las conciencis de los 
demás, a no respetar al prójimo (…). Un cristiano debe hacer compatible la pasión humana por el progreso 
cívico y social con la conciencia de la limitación de las propias opiniones, respetando, por consiguiente,  las 
opiniones de los demás y amando el legítimo pluralismo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 258: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 52 

[La unidad de los cristianos para san Josemaría se trata de] una unidad que no es uniformidad, que no 
consiste en que piensen todos lo mismo, ni en que militen en un solo partido: no es ésa la voluntad de 
Dios, que no sólo respeta sino que ha creado nuestras personalidades y nuestras inclinaciones, diversas las 
unas de las otras; que quiere que el hombre crezca y madure ejerciendo su libertad, que desea que la 
historia humana recorra su camino. Una unidad que es más honda y profunda que todo eso, porque es de 
otro orden: de orden divino, del orden de la fe y de la caridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 259: 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, en Suplemento dominical de ABC, 1-XI-1969. 

La raíz del respeto a la libertad está en el amor. Si otras personas piensan de manera distinta a 
como pienso yo, ¿es eso una razón para considerarlas como enemigas?  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 259, nota 350: 
Fuente: san Josemaría, Artículo “Las riquezas de la fe”, en Suplemento dominical de ABC, 1-XI-1969. 
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La conciencia de la limitación de los juicios humanos nos lleva a reconocer la libertad como 
condición de la convivencia. Pero no es todo, e incluso no es lo más importante: la raíz del respeto a la 
libertad está en el amor (…) porque cada persona tiene un precio infinito, y undestino eterno en Dios: por 
cad una de ellas ha muerto Jesucristo.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 262: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 

Distinguió Cristo los campos de jurisdicción de dos autoridades: la Iglesia y el Estado y, con ello, 
previno los efectos nocivos del cesarismo y del clericalismo. (...) Fijó la autonomía de la Iglesia de Dios y la 
legítima autonomía de que goza la sociedad civil, para su régimen y estructuración técnica. 

 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 263: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 39 

 Citando un pasaje de la Declaración conciliar , se refiere a la inmunidad de coacción en la sociedad 
civil, deja íntegra la doctrina tradicional católica acerca del deber moral de los hombres y de las sociedades 
para con la verdadera religión y la única Iglesia de Cristo (Conc. Vaticano II, Decl. Dignitatis humanae, n. 1). 
A este deber de cada hombre, y de la sociedad, corresponde, por parte nuestra, un deber apostólico 
correlativo, del que Dios nos pedirá cuentas, porque nos da también la gracia para cumplirlo. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 263: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 31 

La distinción establecida por Cristo no significa, en modo alguno, que la religión haya de relegarse 
al templo –a la sacristía– ni que la ordenación de los asuntos humanos haya de hacerse al margen de toda 
ley divina y cristiana. Porque esto sería la negación de la fe de Cristo, que exige la adhesión del hombre 
entero, alma y cuerpo; individuo y miembro de la sociedad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 263: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 38 

 Los cristianos han de dar a Dios el  culto público, que la sociedad como tal está obligada a rendir al 
Señor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 267: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 29-VII-1974; en volúmenes de “Catequesis”, 1974, vol. II,  p. 427 
(AGP, biblioteca, P04). Cfr. Camino, n. 208 

¡Liberarse del pecado! ¡Liberarse de las cadenas de las pasiones malas! ¡Liberarse de los vicios! 
¡Liberarse de las malas compañías! ¡Liberarse de la flojera! ¡Liberarse de la fealdad del alma y de la del 
cuerpo! (...) Pero el dolor es una bendición de Dios. ¡Bendito sea el dolor! ¡Amado sea el dolor! ¡Santificado 
sea el dolor! ¡Glorificado sea el dolor! ¿Qué sería del mundo sin el dolor? ¡Sería una pena! Un cuadro sin 
sombras, no es un cuadro. ¿Sólo hay luces? No, no; tiene que haber sombras. Y el dolor, llevado por Amor, 
es algo muy sabroso, estupendo. Todas las mamás lo saben. Todas las esposas y los esposos lo saben. Todos 
los papás saben que el dolor es muy bueno. De modo que querer liberarse del dolor, de la pobreza, de la 
miseria, es estupendo; pero eso no es liberación. Liberación es lo otro. Liberación es... ¡llevar con alegría la 
pobreza!, ¡llevar con alegría el dolor!, ¡llevar con alegría la enfermedad! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 268-269: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 7 
Por la gracia de Dios, que nos hizo nacer a su Iglesia por el bautismo, sabemos que no hay más que 

una religión verdadera, y en ese punto no cedemos, ahí somos intransigentes, santamente intransigentes. 
¿Habrá alguien con sentido común –suelo deciros– que ceda en algo tan sencillo como la suma de dos más 
dos? ¿Podrá conceder que dos y dos sean tres y medio? La transigencia –en la doctrina de fe– es señal 
cierta de no tener la verdad, o de no saber que se posee. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 269: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 34 

 La formación cristiana debe mostrarse  en la comprensión –en la transigencia– con que tratáis a las 
personas que defienden ideas contrarias, aunque seáis intransigentes con las ideas, cuando son opuestas a 
las enseñanzas del dogma o de la moral de la Iglesia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 270: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 39 

Somos muy amigos de la libertad. Todo nuestro apostolado tiene esta base, y de un modo muy 
especial el apostolado ad fidem, por el que sentimos predilección. La fe no puede imponerse a martillazos: 
la gracia de Dios y la libertad humana han de cooperar en íntima armonía. Eso nada tiene que ver con el 
indiferentismo o con un cierto relativismo subjetivista. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1965, n. 62 

Respetad la libertad de los demás y la libertad de la gracia; y, al mismo tiempo, confesad vuestra fe 
con las obras y con las palabras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 9 

 El compelle intrare (Lc 14,23), es para san Josemaría  una invitación, una ayuda a decidirse, nunca –ni 
de lejos– una coacción. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 271: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 9 

 El “compelle intrare” (Lc 14,23)   no es como un empujón material, sino la abundancia de luz, de 
doctrina; el estímulo espiritual de vuestra oración y de vuestro trabajo, que es testimonio auténtico de la 
doctrina; el cúmulo de sacrificios, que sabéis ofrecer; la sonrisa, que os viene a la boca, porque sois hijos de 
Dios (...). Añadid, a todo esto, vuestro garbo y vuestra simpatía humana, y tendremos el contenido del 
compelle intrare. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 275: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 24 

La libertad de cada uno está limitada por la lealtad a su vocación de cristiano. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 276: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 8 

Como Dios se identifica con el Amor (cfr. 1 Jn 4,8) y las obligaciones que exige el Amor elevan y 
liberan la conducta entera, resulta que dejarse condicionar por nuestro Dios es entrar en el maravilloso 
recorrido de los que participan de su Amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 277: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, pp. 10-11 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Si un hombre no se deja vincular por afanes nobles y limpios, con los que acepta las obligaciones 
de una familia, de una profesión, de unos deberes ciudadanos...; si un hombre no tiene iniciativa para 
tomar esas decisiones, la vida misma se encargará de imponérselas, contra su voluntad. Después vendrá la 
reacción de rebeldía, de violencia, de abandonarse por un camino que no es cristiano. Cuando todo eso 
sucede, esa alma queda todavía más condicionada que la que voluntariamente quiso aceptar unos 
compromisos, que en apariencia coartaban su libertad; en apariencia, porque en ese momento era libre, 
como seguirá siendo libre su lealtad. De otro modo –no lo olvidéis, hijos– queda el alma más esclavizada, 
con cadenas que en alguna ocasión parecerán de oro, pero que no dejan de ser cadenas. Y, en otras, serán 
de hierro mohoso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 278: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, pp. 10-11 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Un águila dentro de una jaula de hierro, con un pedazo de carroña entre sus garras. Aquel animal –
que en las alturas es todo majestad, dueño de los aires, y mira de hito en hito al sol– encerrado en la jaula 
daba asco y pena a la vez, por las mil diabluras que le gastaban unos niños (...). Creedme, todas nuestras 
rebeldías desordenadas nos llevan a la jaula y a la carroña, al envilecimiento, a perder la potestad de subir. 
Sólo entregándonos con humildad podremos decir con San Juan de la Cruz: volé tan alto tan alto, que le di 
a la caza alcance. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 25-VI-1972; en “Crónica” VII-1972, p. 8 (AGP, biblioteca, P01) 

Es lógico, hijas e hijos, que haya límites en nuestra actuación de hijos de Dios, a la vez que nos 
sentimos y somos verdaderamente libres. Los límites y protecciones de las autopistas, que impiden a los 
coches salirse del camino, sólo podrían parecer contrarios a la libertad a quien no quisiera verdaderamente 
llegar a donde conduce la carretera. Únicamente una persona sin juicio quiere que no haya limitaciones en 
su camino, como un conductor de automóvil que dijera: ¿por qué ponen estas barreras?, y las saltara 
pasándose al otro lado. Ese hombre no es más libre por eso, pero además atropella la libertad de los otros, y 
terminará perdiéndose. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 279: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 19 (AGP, biblioteca, P10) 

Pensad en esas aves de vuelo rapidísimo, majestuoso, que alcanzan alturas adonde la mirada no 
llega. No sienten esas aves el peso de las alas, aunque son pesadas e inmensas. Si se las cortarais, si ellas 
pudieran librarse de ese peso, ganarían en ligereza, pero no podrían volar: se aplastarían contra el suelo. Lo 
mismo pasa con nuestras obligaciones en el Opus Dei: no son peso, no son algo negativo; son una continua 
afirmación del amor auténtico. Con su fiel cumplimiento, nos levantamos altos, altos. Y, siendo muy poca 
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cosa, vivimos vida de Dios, llegamos muy cerca del sol, mirándolo de hito en hito, como lo miran las águilas 
en su vuelo hasta las cumbres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta 30-IV-1946, n. 2 

Veritas liberabit vos (Jn 8,32), únicamente la verdadera libertad, basada en el conocimiento y en la 
práctica de la doctrina de Jesucristo, nos hará libres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 280: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 47 

[La ignorancia es  el mayor enemigo de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 280-281: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 134 

Si Jesucristo nos ganó esa libertad y cuenta con nuestra cooperación para que la ejercitemos, 
cuenta también con nosotros para que le ayudemos a llevarla a todos los hombres, comunicando su 
palabra, su doctrina que salva. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 281: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 2-X-1972; citado por Á. DEL PORTILLO, Carta pastoral, 19-III-1992; 
en volúmenes de “Cartas de familia”, vol. III, n. 321 (AGP, biblioteca, P17) 

El corazón solo no basta para seguir a Dios (...). Lo primero que hay que poner es la cabeza, sin 
dejarse llevar del sentimiento». 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 37 

Hemos de enseñarles que un católico puede tener la doctrina clara, tener fe... y ser frágil. Es 
diabólica la tentación de justificar nuestras pasiones, tratando de acomodar a ellas la fe: no hay manera de 
justificar lo injustificable. Con comprensión, hemos de impedir que tiren todo por la borda, mostrándoles 
qué es lo que deben seguir practicando, a pesar de su fragilidad. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 

Una de las más evidentes características [del espíritu cristiano que enseña] es su amor a la libertad y 
a la comprensión. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 282: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 

En lo humano, quiero dejaros como herencia el amor a la libertad y el buen humor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 289: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 35 
La caridad con Dios (...) está caracterizada por un fuerte sentido de la filiación divina. 

 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 293-294: 
Fuente: san Josemaría, Carta 2-II-1945, n. 8 

[La santidad es] plenitud de la filiación divina. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 295: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 25 (AGP, biblioteca, P10) 

La santidad no consiste en hacer cosas cada día más difíciles, sino en hacerlas cada día con más 
amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 296: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 155 (AGP, biblioteca, P10) 

Éste es el orden de la Caridad: Dios, los demás y yo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 298: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 84 

[Amar a Dios sobre todas las cosas es] el primero y más grave deber del orden natural. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 299, en nota a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 82 (AGP, 
biblioteca, P09) 

No sabéis qué consuelo he tenido cuando, después de repetir durante años y años que para un 
alma contemplativa hasta el dormir es oración, me encontré un texto de San Jerónimo que dice lo mismo. 

[SAN JERÓNIMO escribe que «el Apóstol nos manda orar siempre, y para los santos el sueño mismo es 
oración» (Ep. ad Eustochium, 22,37). Es posible que san Josemaría se refiriese a estas palabras]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 301: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 9 

Un hombre se va haciendo poco a poco, y nunca llega a hacerse del todo, a realizar en sí mismo 
toda la perfección humana de que la naturaleza es capaz. En un aspecto determinado, puede incluso llegar 
a ser el mejor, en relación con todos los demás, y quizá a ser insuperable en esa actividad concreta natural. 
Sin embargo, como cristiano su crecimiento no tiene límites: siempre puede crecer en caridad, que es la 
esencia de la perfección. Pues la caridad, según su propia razón específica, no tiene término en su 
aumento: siendo como es una participación de la caridad infinita, que es el Espíritu Santo. También la 
causa del aumento de la caridad –es decir, Dios– es infinita en su poder. Y de modo semejante, tampoco 
por parte del sujeto se puede señalar un término a esta mejora: porque siempre, al crecer la caridad, crece 
también la capacidad para un ulterior acrecentamiento. Por lo que debe concluirse que en esta vida no se 
puede prefijar un término al aumento de la caridad (S. Thomas, S.Th. II-II, q. 24, a. 7, c). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 303: 
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Fuente: san Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 41.  
Amad con el amor de Dios. 
[En cursiva en el original] 

 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 306: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 64 

[San Josemaría habla de la] crueldad de la indiferencia: [la actitud del que prescinde del otro 

absolutamente y se comporta como si no existiera.] 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 309: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 7 

[La caridad no excluye a nadie] porque por todos ha muerto Jesucristo, para que todos puedan llegar 
a ser hijos de Dios y hermanos nuestros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 311: 
Fuente: san Josemaría, Artículos Las riquezas de la fe, en Suplemento dominical de ABC, 1-XI-1969. 

Se es cristiano cuando se es capaz de amar no sólo a la Humanidad en abstracto, sino a cada 
persona que pasa cerca de nosotros (…): tener un detalle mable conquienes trabajan a nuestro lado, vivir 
una verdadera amistad con nuestros compañeros,  compadecernos de quien padece necesidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 314: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1950, n. 20. Cfr. también, p.ej., Forja, n. 453 y Es Cristo que pasa, n. 146 

No sólo nos preocupan los problemas de cada uno, sino que nos solidarizamos plenamente con los 
otros ciudadanos en las calamidades y desgracias públicas, que nos afectan del mismo modo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 315: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, nn. 192-193 

Las visitas a los pobres y a los enfermos son una manifestación de la caridad con el prójimo, y 
también un gran medio de formación (...). En los pobres y en los enfermos aprenden nuestros amigos, que 
participan en nuestras tareas de formación cristiana, y aprendemos también nosotros, a descubrir y a amar 
la figura humana y divina de Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 317: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, pp. 217-218 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Horas y horas por todos los lados, todos los días, a pie de una parte a otra, entre pobres 
vergonzantes y pobres miserables, que no tenían nada de nada (...). Y en los hospitales, y en las casas donde 
había enfermos (...). La fortaleza humana de la Obra han sido los enfermos de los hospitales de Madrid: los 
más miserables; los que vivían en sus casas, perdida hasta la última esperanza humana; los más ignorantes 
de aquellas barriadas extremas. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 319: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 29-III-1956; en “Crónica” VIII-1962, p. 16 (AGP, biblioteca, P01) 

¿Y qué manifestaciones tiene esa caridad para con tus hermanos? Hacerles amable el camino de la 
santidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 320: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 77 

Hemos de ir con todos, si es preciso, hasta las mismas puertas del infierno: más allá, no; porque allí 
no se puede amar a Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 321: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 15-IX-1971; en “Crónica” X-1971, p. 43 (AGP, biblioteca, P01) 

No podemos dar del aceite nuestro si nuestra lámpara corre peligro de apagarse. Es lo que hicieron 
las vírgenes prudentes: no dar de su aceite a las necias (cfr. Mt 25,1 ss). De modo que, si hay peligro para 
nuestra alma, ¡basta!, a huir, a cortar. Pero si no hay peligro, a dar, a dar mucho aceite. 

 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 321: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 23 

[Procurar amar a cada uno como Dios le ama, con un afecto ordenado que siempre] pasa por el Corazón 
Sacratísimo de Jesús.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 54 

La amistad facilita la confidencia; y hace así posible el apostolado de la doctrina, el acercamiento al 
Señor de esas almas, de esos amigos cuyo bien deseamos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 322: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933,n. 13 

De esa convivencia tomáis ocasión para acercar las almas a Cristo Jesús, y es lógico que no la 
rehuyáis. Más aún, es preciso que la busquéis, que la fomentéis, porque sois apóstoles, con un apostolado 
de amistad y de confidencia, y (...) el trato noble y sincero con todos es el medio humano de vuestra labor 
de almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 322-323: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 16 

A través del trato individual con vuestros compañeros de profesión o de oficio, con vuestros 
parientes, amigos y vecinos, en una labor que muchas veces he llamado apostolado de amistad y de 
confidencia, sacudiréis su modorra, abriréis horizontes amplios a su existencia egoísta y aburguesada, les 
complicaréis la vida, haciendo que se olviden de sí mismos y comprendan los problemas de quienes les 
rodean. Y estad seguros de que, al complicarles la vida, les lleváis –tenéis experiencia– al gaudium cum 
pace, a la alegría y a la paz. 
 
 

 25



E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 324: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IX-1955, p. 58 (AGP, biblioteca, P01) 

[San Josemaría enseña que la caridad ha de integrar necesariamente el afecto humano, elevándolo. Ha de 
ser] cariño humano y sobrenatural, verdadera caridad de Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 325: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 1-XI-1964; en “Crónica” I-1966, p. 12 (AGP, biblioteca, P01) 

No basta la caridad oficial, fría. ¡Cariño!, humano y sobrenatural. Hemos de poner el cariño de 
Cristo inflamado de amor a los hombres, a su Madre, a los Apóstoles, a Lázaro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-II-1974, n. 23 

Cuando el cariño pasa por el Corazón Sacratísimo de Jesús y por el Dulcísimo Corazón de María, la 
caridad fraterna se ejercita con toda su fuerza humana y divina. Anima a soportar la carga, quita pesos, 
asegura la alegría en la pelea. No es algo pegadizo, es algo que fortalece las alas del alma para alzarse más 
alta; la caridad fraterna, que no busca su propio interés (cfr. 1 Co 13,5), permite volar para alabar al Señor 
con un espíritu de sacrificio gustoso. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VI-1960, n. 21 

[El camino específico de santificación y de apostolado por amor a Cristo fundamenta una especial] 
fraternidad llena de cariño.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 6 

[En el específico de santificación y de apostolado además de la fraternidad,] nos une también el cariño 
humano. 

 
 

E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 326: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 7 

No son pocas las almas que han descubierto el Evangelio en este calor cristiano de nuestro hogar, 
donde nadie puede sentirse solo, donde nadie puede padecer la amargura de la indiferencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” IV-1971, p. 64 (AGP, biblioteca, P01) 

[San Josemaría acostumbra a decir que se ha de querer a los demás] con sus defectos, con sus maneras 
de ser. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 327: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 95 
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[A la sencilla espontaneidad de tantas personas que no han recibido una educación refinada, se refiere san 
Josemaría cuando dice:] dejadlos con su modo de hablar, con su modo de comportarse, con aquella noble 
tosquedad encantadora. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 84 

[San Josemaría recuerda que Dios llama a la santidad a personas] con miserias. Yo también las tengo y 
también he luchado y lucho. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 328: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, nota 84.  

Rezad por mí: yo rezo por vosotros, y comprendo vuestros defectos, y os quiero como sois, con 
defectos: y vosotros debéis tener el corazón grande, para querer a todas las criaturas de la tierra con sus 
defectos, con sus maneras de ser. –Padre, ¿usted quiere nuestros defectos? –Cuando lucháis por quitarlos, 
¡los quiero!, porque son un motivo de humildad, y ha dicho aquél –que es el primer literato de Castilla– que 
la humildad es la base y fundamento de todas las virtudes, y sin ella no hay ninguna que lo sea. Por eso 
amo vuestros defectos. 

[El “primer literato de Castilla” es Miguel de Cervantes.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 35 

No manifestéis repugnancia por pequeñeces espirituales o materiales, que no tienen demasiada 
categoría. Mirad a vuestros hermanos con amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 329: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-XI-1972; en “Hogares luminosos y alegres”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P11) 

[Cuando enseña a amar a los demás con sus defectos, no deja de puntualizar:] si no son ofensa de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 331-332: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 35 

Siguiendo el ejemplo del Señor, comprended a vuestros hermanos con un corazón muy grande, que 
de nada se asuste, y queredlos de verdad. Yo os quiero como os quieren vuestras madres: porque procuráis 
ser santos y porque sois muy majos (...). Al ser muy humanos, sabréis pasar por encima de pequeños 
defectos y ver siempre, con comprensión maternal, el lado bueno de las cosas. De una manera gráfica y 
bromeando, os he hecho notar la distinta impresión que se tiene de un mismo fenómeno, según se observe 
con cariño o sin él. Y os decía –y perdonadme, porque es muy gráfico– que, del niño que anda con el dedo 
en la nariz, comentan las visitas: ¡qué sucio!; mientras su madre dice: ¡va a ser investigador! Hijas e hijos 
míos, ya me comprendéis: hemos de disculpar. No manifestéis repugnancia por pequeñeces espirituales o 
materiales, que no tienen demasiada categoría. Mirad a vuestros hermanos con amor y llegaréis a la 
conclusión –llena de caridad– de que ¡todos somos investigadores! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-IX-1957, n. 34 
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Comprender y disculpar no significa que cedamos en cosas injustas, porque eso sería también 
desorden y causaría perjuicios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 333: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 4-V-1968; en “Noticias” X-1968, p. 48 (AGP, biblioteca, P02). Cfr. 
Surco, n. 644 

Lo que vemos como defectos en los demás, muchas veces es defecto de nuestra visión. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 13-IV-1972; en “Crónica” VI-1972, p. 45 (AGP, biblioteca, P01) 

¡Un Dios que perdona!... ¿no es una maravilla? 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 7-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 72 (AGP, biblioteca, P01) 

Perdonar es algo divino. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 334: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 18-V-1974; en “Crónica” X-1974, p. 97 (AGP, biblioteca, P01) 

Un hombre que sabe perdonar tiene en su carácter algo divino, porque sólo Dios nos ha enseñado a 
perdonar así. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 336: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 11. Cfr. Jn 16, 2 

[Incluso puede suceder] que personas dadas a Dios sean el instrumento para el mal, putantes se 
obsequium praestare Deo (cfr. Jn 16, 2), pensando que hacen servicio a Dios. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 22 

[San Josemaría habla de la conveniencia de un] mínimo de bienestar para practicar las virtudes 
cristianas, para estar en condiciones de trabajar y para que se desarrolle con dignidad y sin estridencias la 
personalidad humana. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 22 
 

[El mínimo bienestar material necesario para practicar las virtudes cristianas se advierte de modo ejemplar 
en] la sencillez del hogar de Nazaret, que fue testigo de la vida oculta de Jesús. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 34 

[Otras veces san Josemaría se refiere al] mínimo de bienestar imprescindible para la lucha ascética y 
para el apostolado. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 337: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 45 
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[Se necesita un mínimo de bienestar] para trabajar intensamente, durante muchos años, en servicio 
de Dios y de las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 67 

Aceptamos gustosamente la enfermedad, cuando el Señor nos la envíe; pero debemos hacer lo 
posible para estar sanos y fuertes, con el fin de trabajar por Jesucristo, por la Iglesia, por las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 95 

Tenéis, por eso, que cuidaros, para morir viejos, muy viejos, exprimidos como un limón, aceptando 
desde ahora la Voluntad del Señor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 338: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 46 

Es el cuerpo, efectivamente, al mismo tiempo, amigo y enemigo de nuestra vida sobrenatural. Si lo 
matamos, Nuestro Señor se queda sin borriquito. Hay que procurar que el borriquito sea dócil, pero 
también que esté fuerte y sano, para que pueda cumplir su tarea de servir a Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 343: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 3-III-1963; en “En diálogo con el Señor”, pp. 63-64 (AGP, 
biblioteca, P09) 

No amamos a Dios si nos dedicamos a pensar sólo en nuestra propia santidad: hay que pensar en 
los demás, en la santidad de nuestros hermanos y de todas las almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1970, p. 10 (AGP, biblioteca, P01) 

La caridad, el cariño santo consiste en olvidarte de ti y ocuparte de los demás. Tú no eres nada. Los 
demás lo son todo en Cristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 3-III-1963; en “En diálogo con el Señor”, pp. 63-64 (AGP, 
biblioteca, P09) 

[La caridad lleva al] prejuicio psicológico de pensar habitualmente en los demás.  
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 344: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 15 

Casi todos los que tienen problemas personales, los tienen por el egoísmo de pensar en sí mismos. 
Es necesario darse a los demás, servir a los demás por amor de Dios: ése es el camino para que 
desaparezcan nuestras penas. La mayor parte de las contradicciones tienen su origen en que nos olvidamos 
del servicio que debemos a los demás hombres y nos ocupamos demasiado de nuestro yo. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 345: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-IV-1974; en “Crónica” V-1974, p. 134 (AGP, biblioteca, P01) 

Cuando al hacer por la noche ese pequeño examen tengas que acabar diciendo: Señor, pero ¡si no 
me he acordado de mí!, me he ocupado de los demás... Ese día es que te has portado muy bien, porque has 
vivido como San Pablo y podrás decir que no vives tú, sino que Cristo vive en ti. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 349: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 21-XI-1954; en “En diálogo con el Señor”, p. 21 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Para nuestra santidad, doctrina; y para el apostolado, doctrina. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 349: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 7 

[Por “doctrina” entiende una doctrina que] esté plenamente de acuerdo con el sentir de la Iglesia y 
que siga con toda fidelidad el Magisterio de Pedro. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 350: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 43 

Doctrina de teólogos y piedad de niños, hemos de tener. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 350: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 7 

Ten cuidado de ti mismo, para vivir santamente, y enseña recta doctrina; insiste en esta conducta: 
porque de este modo te salvarás tú y salvarás también a los que te escuchen (1 Tm 4,16). Sed piadosos: el 
que es verdaderamente piadoso puede cometer algún error; pero sin piedad no se puede ser fiel, ni en la 
doctrina, ni en la conducta. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 350-351: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 4-II-1962; en “Crónica” XII-1968, pp. 79-80 (AGP, biblioteca, 
P01) 

La misión personal nuestra se puede reducir a esto: dar doctrina, poner la semilla de la buena 
doctrina, esa luz divina, en las cabezas y en los corazones de todos los hombres. (...) Me habéis oído decir 
tantas veces que el mayor enemigo de Cristo y de la Iglesia es la ignorancia, y que, por eso, tenemos la 
obligación de formarnos, de conocer bien la doctrina, para poder luego darla, sin desfigurarla, a pesar de 
nuestros errores personales. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 351: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1943, n. 8 

Urge adquirir doctrina, y vivir de fe, para poder darla, y evitar así que las almas caigan en los 
errores de la ignorancia o en el pietismo, que desfigura con su devoción vana, sensiblera o supersticiosa, el 
rostro de la verdadera piedad. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 351-352: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 28 

Hemos de dar doctrina en todos los ambientes; y para eso necesitamos acomodarnos a la 
mentalidad de los que nos escuchan: don de lenguas. Don de lenguas que nos obliga a hablar con 
contenido: en efecto, hermanos, escribe San Pablo, si yo fuese a vosotros hablando lenguas, ¿qué os 
aprovechará si no os hablo instruyéndoos con la Revelación, o con la ciencia, o con la profecía, o con la 
doctrina? (1 Co 14,6). Luego, hay obligación de formarse: obligación de formarnos bien doctrinalmente, 
obligación de prepararnos para que entiendan; para que, además, sepan después expresarse los que nos 
escuchan. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 354: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1947, n. 47 

Desde la eternidad el Creador nos ha escogido para esta vida de completa entrega: elegit nos in 
ipso ante mundi constitutionem (Ef 1,4), nos escogió antes de la creación del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 355: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1947, n. 47 

[El Señor] quiere que, junto a su Omnipotencia, vaya nuestra flaqueza; junto a su luz, la tiniebla de 
nuestra pobre naturaleza. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 355: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1947, n. 47 

Ninguno de nosotros tiene el derecho, pase lo que pase, a dudar de su llamada divina. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Carta 28-III-1955, n. 26 

Por eso sería absurdo, después de una caída, decir: he salido derrotado, luego ¡no tengo vocación! 
Al contrario, nosotros tenemos que razonar así: porque he sido escogido con esta vocación, venceré, seré 
humilde y, con la gracia de Dios –que tengo asegurada: ubi autem abundavit delictum, superabundavit 
gratia (Rm 5,20), cuanto más abundó el pecado tanto más sobreabundó la gracia–, seré fiel en adelante. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 1-IV-1934, n. 20 

[Refiriéndose a la entrega a Dios como respuesta a una llamada divina afirma que] no es un estado de 
ánimo, una situación de paso, sino que es –en la intimidad de la conciencia de cada uno– un estado 
definitivo para buscar la perfección en medio del mundo. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 356: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 8-XII-1941, n. 61 

[San Josemaría suele expresar el vínculo entre perseverancia y salvación con otro binomio, hablando de] 
una fidelidad que es felicidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 357, en nota 230 a pie de página: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 55 
No os santificaréis si os pasáis la vida esperando la ocasión grande, para ser heroicas (...) En 

cambio, hay una multitud de pequeñeces que requieren heroísmo: algunas, por su continuidad; otras, 
precisamente por su escaso relieve humano. Por eso emplea el Señor esta fórmula de canonización: quia 
super pauca fuisti fidelis, super multa te constituam, intra in gaudium domini tui (Mt 25,21); porque has 
sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho, entra en el gozo de tu señor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 359: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 68 

Sé que tendréis siempre muy en cuenta aquel omnes enim filii Dei estis per fidem (Ga 3,26); todos 
vosotros sois hijos de Dios por la fe. ¡Qué poder el nuestro! Poder de saberse y de ser hijos de Dios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 360: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 55 

Hijos míos, adelante con alegría, con esfuerzo: ninguna cosa nos parará en el mundo, mientras 
sirvamos al Señor, porque todo es bueno para los que aman a Dios: diligentibus Deum, omnia cooperantur 
in bonum (Rm 8,28). En la vida todo se puede arreglar menos la muerte, y para nosotros la muerte es vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 361: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en volúmenes de “Catequesis” 1974, vol. II, pp. 600-601 (AGP, 
biblioteca, P04) 

¡Creo per Dominum nostrum Iesum Christum!: por la autoridad de Dios que revela, por Nuestro 
Señor Jesucristo, y en la forma que enseña la Iglesia. Y basta. Prefiero que todo el mundo se porte bien; si 
no lo hacen así, lo siento mucho, pero no me remueven la fe. De modo que cuando os hablo de esta 
manera, lo hago con la intención de fortalecer vuestra fe, por si veis cosas que no van. Tened fe per 
Dominum nostrum Iesum Christum: por Nuestro Señor Jesucristo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 361-362: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, nn. 16-17 

Se trata de vivir de fe; de hacer nuestra fe más teologal, menos dependiente en su ejercicio de otras 
razones que no sean Dios mismo. Como alguien, que tiene poca ciencia, está más seguro de lo que oye a 
otro que posee muchísima ciencia, que de lo que a él mismo le parece según su propio entendimiento; así 
mucho más seguro está el hombre de lo que ha dicho Dios, que no puede engañarse, que de lo que ve con 
su propia razón, que puede equivocarse (S. Thomas, S.Th. II-II, q. 4, a. 8 ad 2) (...). Si el alma se deja llevar, si 
obedece, si acepta la purificación con entereza, si vive de la fe, verá con una luz insospechada, ante la que 
después pensará asombrado que antes ha sido ciego de nacimiento. Y volviendo Jesús a hablar al pueblo, 
dijo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida (Jn 
8,12). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 364: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 12 

La entrega de cada uno de nosotros fue don de sí mismo, generoso y desprendido; porque 
conservamos esa entrega, la fidelidad es una donación continuada: un amor, una liberalidad, un 
desasimiento que perdura, y no simple resultado de la inercia. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 365: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-I-1971; en “Crónica” II-1971, p. 39 (AGP, biblioteca, P01) 

La esperanza presupone la fe, y da derecho al amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 366: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 2. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 65 

[La filiación divina] llena de esperanza nuestra lucha interior y nuestras tareas apostólicas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 368: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” I-1969, p. 66 (AGP, biblioteca, P01) 

[Junto a la esperanza en la vida eterna, hay que considerar que] ese Dios, que será todo para nosotros, 
ya nos hace participar de su bondad aquí en la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 373-374: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 29-XII-1959; en “Crónica” 1977, pp. 1324-1326 (AGP, biblioteca, 
P01) 

¡Cómo me duele que un sacerdote o un religioso no busque vocaciones para el seminario diocesano 
o para su noviciado! Casi siempre es señal de que ellos mismos no están contentos de su vocación, de que 
no son felices, o incluso de que se sienten unos desgraciados. En cambio, cuando se ama esa predilección 
de Dios, que nos invita a colaborar con El, a corredimir, entonces (…) se tiene, no deseo, ¡hambre de pegar 
esa locura a otros! Es algo que viene solo, como el latir del corazón. (…) Los que no son proselitistas me 
dan la impresión de que son unos fracasados. Porque el bien, de suyo, es difusivo. Si yo gozo de un 
beneficio, necesariamente tendré deseos eficaces de que otros vengan a participar de esa misma felicidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 376: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, 9-I-1935, n. 19 

Trabajad, llenos de esperanza: plantad, regad, confiando en el que da el incremento, Dios (cfr. 1 Co 
3,7). Y, cuando el desaliento venga, si esta tentación permitiera el Señor; ante los hechos aparentemente 
adversos; al considerar, en algunos casos, la ineficacia de vuestros trabajos apostólicos de formación; si 
alguien, como a Tobías padre, os preguntara: ubi est spes tua?, ¿dónde está tu esperanza?..., alzando 
vuestros ojos sobre la miseria de esta vida, que no es vuestro fin, decidle con aquel varón del Antiguo 
Testamento, fuerte y esperanzado quoniam memor fuit Domini in toto corde suo (Tb 1,13), porque siempre 
se acordó del Señor y le amó con todo su corazón: filii sanctorum sumus, et vitam illam expectamus, quam 
Deus daturus est his, qui fidem suam nunquam mutant ab eo; somos hijos de santos, y esperamos aquella 
vida que Dios ha de dar a quienes nunca abandonaron su fe en Él (Tb 2,18). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 379: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-X-1942, n. 58 

Ayudaremos eficazmente a crear un clima de entendimiento mutuo, de convivencia, con una visión 
amplia y universal, que ahogue en caridad todos los odios y rencores: sin lucha de clases, sin 
nacionalismos, sin discriminaciones. Soñad, y os quedaréis cortos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 381: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 55 
Conllevemos todas las dificultades de esta navegación nuestra, en medio de los mares del mundo, 

con la esperanza del Cielo: para nosotros y para todas las almas que quieran amar, la aspiración es llegar 
hasta Dios: la gloria del Cielo. Si no, nada de nada vale la pena. Para ir al Cielo, hemos de ser fieles. Y para 
ser fieles, hay que luchar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 382: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-XII-1968; en “Crónica” I-1969, pp. 25-26 (AGP, biblioteca, P01) 

¡Mirad si es grande la virtud de la esperanza! Judas reconoció la santidad de Cristo, estaba 
arrepentido del crimen que había cometido, tanto que cogió el dinero, precio de su traición, y lo arrojó a la 
cara de quienes se lo dieron como premio a su traición. Pero... le faltó la esperanza, que es la virtud 
necesaria para volver a Dios. Si hubiera tenido esperanza, podría haber sido aún un gran apóstol. De modo 
que no desconfiéis nunca, no os desesperéis nunca, aunque hayáis hecho la tontería más grande. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 384: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1962, p. 7 (AGP, biblioteca, P01) 

¿Qué puede entorpecer la caridad?: la soberbia. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 386, en nota 327 a pie de página: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 34 

Ha dicho aquél, que es el primer literato de Castilla, que la humildad es la base y el fundamento de 
todas las virtudes, y sin ella no hay ninguna que lo sea. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 386: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 20 

La humildad es el fundamento de nuestra vida. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 386: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 31 

[La humildad] es el hondo sentimiento de que Dios Nuestro Padre es quien hace todas las cosas, con 
estos pobres instrumentos que somos cada uno de nosotros –servi inutiles sumus (Lc 17,10)–, que juega 
con cada uno de nosotros como con unos niños: ludens in orbe terrarum et deliciae meae esse cum filiis 
hominum (Prv 8,31). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 387: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 31 

[Refiriéndose a la humildad “viva” –vivificada por la caridad– san Josemaría dice que] deriva 
directamente del coloquio contemplativo que mantenemos con el Señor sine intermissione (1 Ts 5,17). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 389: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 7-VI-1975; en “Crónica” VII-1975, p. 219 (AGP, biblioteca, P01).  

Si quieres ser santo, sé humilde; si quieres ser más santo, sé más humilde; si quieres ser muy santo, 
sé muy humilde. 
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[San Josemaría señala que toma estas palabras de san José de Calasanz.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 390: 
Fuente: san Josemaría, Carta, 28-I-1975; en “Crónica” VII-1975, p. 158 (AGP, biblioteca, P01) 

Ocultarme y desaparecer es lo mío, que sólo Jesús se luzca. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 390-391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, nn. 20-21 

Seamos humildes, busquemos sólo la gloria de Dios: porque nuestra vida de entrega, callada y 
oculta, debe ser una constante manifestación de humildad (...). Vita vestra est abscondita cum Christo in 
Deo (Col 3,3); vivid cara a Dios, no cara a los hombres (...). Ésa debe ser también la aspiración de cada uno 
de vosotros, hijos míos: pasar inadvertidos, imitar a Cristo, que permaneció oculto treinta años siendo 
sencillamente el hijo del artesano (Mt 13,55); imitar a María que, siendo Madre de Dios, gusta de llamarse 
su esclava: ecce ancilla Domini (Lc 1,38). 

El Señor nos quiere humildes: esa humildad no significa que no lleguéis a donde debéis llegar en el 
terreno profesional, en el trabajo ordinario, y, desde luego, en la vida espiritual. Es preciso llegar, pero sin 
buscaros a vosotros mismos, con rectitud de intención. No vivimos para la tierra, ni para nuestra honra, 
sino para la honra de Dios, para la gloria de Dios, para el servicio de Dios: sólo esto nos mueve. 

Dios se ha querido servir de vosotros, de vuestra lucha por alcanzar la santidad e incluso de 
vuestros talentos humanos. Recordad siempre el mandato de Cristo: que brille vuestra luz ante los 
hombres, de manera que vean vuestras obras buenas y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos 
(Mt 5,16). Para Él toda la gloria, todo el honor: soli Deo honor et gloria in saecula saeculorum (1 Tm 1,17), 
sólo a Dios hemos de dar el honor y la gloria, por los siglos sin fin. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 37 

Si no se es humilde, profundamente humilde, es fácil llegar a deformarse la conciencia. Quizá en 
nuestra vida, por debilidad, podremos obrar mal. Pero las ideas claras, la conciencia clara: lo que no 
podemos es hacer cosas malas y decir que son santas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 391: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 29 

Cuando llega la noche y hago el examen y echo las cuentas y saco la suma, la suma es: pauper 
servus et humilis! Digo muchas veces: cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies! (Sal 50,19). No lo 
digo con humildad de garabato. Si el Señor ve que nos consideramos sinceramente siervos pobres e 
inútiles, que tenemos el corazón contrito y humillado, no nos despreciará, nos unirá a Él, a la riqueza y al 
poder grande de su Corazón amabilísimo. Y tendremos el endiosamiento bueno: el endiosamiento de quien 
sabe que nada tiene de bueno, que no sea de Dios; que él, de sí mismo, nada es, nada puede, nada tiene. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 394: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, nn. 30-31 

Al ser el trabajo el eje de nuestra santidad, deberemos conseguir un prestigio profesional y, cada 
uno en su puesto y condición social, se verá rodeado de la dignidad y el buen nombre que corresponden a 
sus méritos, ganados en lid honesta con sus colegas, con sus compañeros de oficio o profesión. 

Nuestra humildad no consiste en mostrarnos tímidos, apocados o faltos de audacia en ese campo 
noble de los afanes humanos. Con espíritu sobrenatural, con deseo de servicio –con espíritu cristiano de 
servicio–, hemos de procurar estar entre los primeros, en el grupo de nuestros iguales. 
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Algunos, con mentalidad poco laical, entienden la humildad como falta de aplomo, como indecisión 
que impide actuar, como dejación de derechos –a veces de los derechos de la verdad y de la justicia–, con 
el fin de no disgustarse con nadie y resultar amables a todos. Por eso, habrá quienes no comprendan 
nuestra práctica de la humildad profunda –verdadera–, y aun la llamarán orgullo. Se ha deformado mucho 
el concepto cristiano de esta virtud, tal vez por intentar aplicar a su ejercicio, en medio de la calle, moldes 
de naturaleza conventual, que no pueden ir bien a los cristianos que han de vivir, por vocación, en las 
encrucijadas del mundo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 396: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 8 

No es necesario, para demostrar que se es cristiano, adornarse con un puñado de distintivos, 
porque el cristianismo se manifestará con sencillez en la vida de los que conocen su fe y luchan por 
ponerla en práctica, en el esfuerzo por portarse bien, en la alegría con que tratan de las cosas de Dios, en la 
ilusión con que viven la caridad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 396-397: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 9-I-1959; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 90 (AGP, 
biblioteca, P18) 

¿Acaso la lección de Jesucristo no consiste en que debemos convivir entre los demás de nuestra 
condición social, de nuestra profesión y oficio, desconocidos, como uno de tantos? No desconocidos por 
nuestro nombre, ni por nuestro trabajo; ni desconocidos porque no destaquéis por vuestros talentos; sino 
desconocidos porque no hay necesidad de que sepan que sois almas entregadas a Dios, empeñados en 
imitar a Jesucristo; que sois sal de la tierra, otros Cristos. Que lo experimenten; que se sientan ayudados a 
ser limpios y nobles, al ver vuestra conducta llena de respeto para la legítima libertad de todos, al escuchar 
de vuestros labios la doctrina, subrayada por vuestro ejemplo coherente; pero que vuestra dedicación al 
servicio de Dios pase oculta, inadvertida, como pasó inadvertida la vida de Jesús en sus primeros treinta 
años. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 398: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 32 

El conocimiento propio es condición de la humildad verdadera. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 399-400: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 4. Cfr. Camino, n. 599; Es Cristo que pasa, n. 133 

No puedo ocultaros, hijos míos, mi temor de que en algún caso ese endiosamiento, sin una base 
profunda de humildad, pueda ocasionar la presunción, la corrupción de la verdadera esperanza, la soberbia 
y –más tarde o más temprano– el derrumbamiento espiritual ante la experiencia inesperada de la propia 
flaqueza. 

Suelo poner el ejemplo del polvo que es elevado por el viento hasta formar en lo más alto una nube 
dorada, porque admite los reflejos del sol. De la misma manera, la gracia de Dios nos lleva altos, y reverbera 
en nosotros toda esa maravilla de bondad, de sabiduría, de eficacia, de belleza, que es Dios. Si tú y yo nos 
sabemos polvo y miseria, poquita cosa, lo demás lo pondrá el Señor. Es una consideración que me llena el 
alma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 400: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 32. Cfr. Amigos de Dios, n. 108 
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La humildad lleva, a cada alma, a no desanimarse ante sus propios yerros. Dios nuestro Padre sabe 
bien de qué barro estamos hechos (cfr. Sal 102,14) y, aunque el vaso de barro se resquebraje o se quiebre 
alguna vez, si hay humildad, se recompone con unas lañas que le dan más gracia; y en las que, sin duda, se 
complace el Señor. Las flaquezas de los hombres, hijos míos, dan a Nuestro Dios ocasión para lucirse, para 
manifestar su omnipotencia, disculpando, perdonando. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 42 

Aparte de la humildad personal, imprescindible para todos los fieles, amar y practicar la humildad 
colectiva. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 401: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 13 

No entiendo por qué, si Juan y Pedro y Andrés, tomados particularmente, tienen el deber de ser 
humildes, todos juntos han de considerarse en cambio con el derecho a ser soberbios como víboras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 402: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 42 

Esta humildad colectiva tan grata a Dios, libra del exagerado espíritu de cuerpo, del fanatismo, de 
formar grupito (...) Se rechaza la idea que lo nuestro es bueno, por ser nuestro; y lo de los demás, mediocre 
o malo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 20 

Vivid cara a Dios, no cara a los hombres. Ésa ha sido y será siempre la aspiración de la Obra: vivir 
sin gloria humana; y no olvidéis que, en un primer momento, me hubiera gustado incluso que la Obra no 
tuviera ni nombre, para que su historia la conociera sólo Dios: pero, como abominamos del secreto y 
queremos trabajar siempre dentro de los límites de la ley, en cada país, no podremos dejar de emplear un 
nombre. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 66 

[Su ambición era] trabajar como tres mil, haciendo el rumor de tres. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 403: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 64 

[La humildad personal lleva a huir del envanecimiento corporativo, a no pretender gloria humana para el 
Opus Dei y] a no querer recibir cada uno la estimación y el aprecio que merece la Obra de Dios y la vida 
santa de sus hermanos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 14-IX-1951, n. 49 
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Es la gloria de Dios (...) el único motivo que nos mueve a no permitir que se empañe, ni de lejos, la 
hermosura ni el buen nombre del Opus Dei. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 195 

Me repugna el secreto. No admito más que el secreto de la Confesión y los que estrictamente me 
enseña la teología moral, porque tienen una razón de ser. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 404: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 66 

La discreta reserva –nunca secreto– que os inculco, no es sino el antídoto contra el faroleo; es la 
defensa de una humildad que Dios quiere que sea también colectiva. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 34 

Para ser humildes, seamos sinceros: sinceros con Dios, con nosotros mismos, y con los que llevan 
adelante nuestra alma. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 406: 
Fuente: san Josemaría, Carta 11-III-1940, n. 60 

[La sinceridad consiste también en] poner de acuerdo con la Verdad vuestros pensamientos, vuestras 
palabras y vuestras obras. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 405: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-IV-1971; en “Crónica” V-1971, pp. 43-44 (AGP, biblioteca, P01) 

La primera virtud humana del cristiano es ser sincero, amigo de la verdad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 8-IV-1974; en “Crónica” V-1974, pp. 130-131 (AGP, biblioteca, 
P01) 

Conviene que seas sincero con Dios en la intimidad de tu corazón; contigo mismo, y con los demás 
en la medida en que la educación cristiana lo permite. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 407: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 34 

Si queremos perseverar, seamos humildes. Para ser humildes, seamos sinceros. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 421: 
Fuente: san Josemaría, Carta 15-X-1948, n. 30 
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Recordadlo: para servir, servir. (...) Hay que procurar ser buenos instrumentos, conocer bien el 
propio oficio o profesión, ser personas competentes. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 425: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-XII-1951, n. 4 

[San Josemaría ve reflejada esta concepción de la prudencia, penetrada por la caridad, en una definición 
de san Agustín que reproduce literalmente en una de sus Cartas] por el gran contenido espiritual que encierra. 

[La cita de san Agustín es: «la prudencia es el amor que sabe discernir lo útil para ir a Dios, de lo que puede 
alejar de Él», (De moribus Ecclesiae, I, 15, 25)]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 426: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, n. 43 

Las cosas urgentes pueden esperar, y las cosas muy urgentes deben esperar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 427: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1932, n. 4 

Os pido sencillamente que toquéis el cielo con la cabeza: tenéis derecho, porque sois hijos de Dios. 
Pero que vuestros pies, que vuestras plantas estén bien seguras en la tierra, para glorificar al Señor Creador 
Nuestro, con el mundo y con la tierra y con la labor humana. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 22 

[San Josemaría advierte del mal de la “mística ojalatera”, y enseña a ayudar a quien lo sufra] 
rejuveneciendo y vigorizando su piedad, tratándole con especial cariño. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 428: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 27-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 230 (AGP, 
biblioteca, P09) 

[Para ser contemplativos en la vida ordinaria, es preciso vivir] en el cielo y en la tierra, siempre. No 
entre el cielo y la tierra, porque somos del mundo. ¡En el mundo y en el Paraíso a la vez! 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 431: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 187. Cfr. Camino, 440 

La justicia requiere que sepamos reconocer los derechos de los demás. La caridad, en cambio, nos 
exige que comprendamos no solamente los derechos, sino también las necesidades de nuestros prójimos. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 434: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 12 

Es lógico, por otra parte, que sintamos la atracción, no ya del pecado, sino de esas cosas humanas 
nobles en sí mismas, que hemos dejado por amor a Jesucristo, sin que por eso hayamos perdido la 
inclinación a ellas. Porque teníamos esa tendencia, la entrega de cada uno de nosotros fue don de sí 
mismo, generoso y desprendido; porque conservamos esa entrega, la fidelidad es una donación continuada: 
un amor, una liberalidad, un desasimiento que perdura, y no simple resultado de la inercia. Dice Santo 
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Tomás: eiusdem est autem aliquid constituere, et constitutum conservare (S.Th. II-II, q. 79, a. 1, c). Lo 
mismo que dio origen a tu entrega, hijo mío, habrá de conservarla. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 41. Cfr. Es Cristo que pasa, n. 17 

Aprendamos de Jesús a vivir la obediencia. Él ha querido poner en la pluma del Evangelista esa 
maravillosa biografía que, en latín, tiene sólo tres palabras: erat subditus illis (Lc 2,51). Fijaos si es 
necesaria la obediencia para un hijo de Dios, ¡si Dios mismo ha venido para obedecer a dos criaturas, 
perfectísimas, pero criaturas: Santa María –más que Ella sólo Dios– y San José! Y Jesús les obedeció. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 435: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 39 

[La virtud de la obediencia lleva s poner en práctica al obedecer] todas las energías de la inteligencia y 
de la voluntad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 436: 
Fuente: san Josemaría, Carta 31-V-1954, n. 22 

[Cada persona debe aceptar] la responsabilidad consiguiente en cada acto de obediencia. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 436-437: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” XI-1966, p. 12 (AGP, biblioteca, P01) 

Hay que aprender a mandar. Saber mandar con todo el imperio de la autoridad –de una autoridad, 
que es servicio– pero teniendo en cuenta que, quienes han de obedecer, obedecen ejercitando la 
inteligencia y la voluntad: como seres libres, no como cadáveres (...). Mandar con delicadeza, respetando la 
libertad, respetando la inteligencia y la voluntad del que obedece. De otra manera, es pretender una 
obediencia perinde ac cadaver, y, como os he dicho, yo con cadáveres no voy a ninguna parte. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 439: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” XII-1966, p. 12 (AGP, biblioteca, P01)  

Un “por favor”, y vamos de cabeza. Es lo más fuerte que tenemos para mandar: por favor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 442: 
Fuente: san Josemaría, Carta 9-I-1959, n. 59 

Recordad aquella leyenda, que se acostumbraba a grabar en los puñales antiguos: no te fíes de mí, 
si te falta corazón. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 443: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” 1973, p. 443 (AGP, biblioteca, P01) 

Fuerte como la muerte es el amor (Ct 8,6). Es uno de los piropos que se dicen de la Virgen, 
recogiendo palabras de la Escritura Santa; porque María era fuerte para el amor, fuerte para sufrir, fuerte 
para enseñar. 
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E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 47. Cfr. SANTO TOMÁS DE AQUINO, S.Th. II-II, q. 136, a. 4, c. 

Una parte de la fortaleza es la paciencia para soportar la prueba, la dificultad, la tentación y las 
propias miserias. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 445: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 227 (AGP, biblioteca, P10) 

[En la vida cristiana es muy necesario] ver las cosas con paciencia. No son como queremos, sino como 
vienen por providencia de Dios: hemos de recibirlas con alegría, sean como sean. Si vemos a Dios detrás de 
cada cosa, estaremos siempre contentos, siempre serenos. Y de ese modo manifestaremos que nuestra vida 
es contemplativa, sin perder nunca los nervios. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 449: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 19-III-1975; en “En diálogo con el Señor”, p. 216 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Tenía yo catorce o quince años cuando comencé a barruntar el Amor, a darme cuenta de que el 
corazón me pedía algo grande y que fuese amor. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 453: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, 9-XI-1959; en “Crónica” V-1978, pp. 20-21 (AGP, biblioteca, P01) 

[Advierte que la lucha por vivir la santa pureza] quizá durante una temporada pase al primer plano. 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 458: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-XII-1949, n. 35  

La caridad (...) nos presenta la castidad como una afirmación gozosa, y el celibato apostólico como 
una entrega mayor, que permite dedicar al Señor el corazón indiviso, y nos proporciona plena libertad para 
el apostolado. 

 [La expresión tradicional “corazón indiviso”, aplicada al celibato, se inspira en 1 Co 7,34]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 462: 
Fuente: san Josemaría, Instrucción, 31-V-1936, nota 137 

Aquí tenéis algunas señales de la verdadera pobreza: no tener cosa alguna como propia; no tener 
nada superfluo; no quejarse cuando falta lo necesario; cuando se trata de elegir algo para uso personal, 
elegir lo más pobre, lo menos simpático. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 465: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “A solas con Dios”, n. 180 (AGP, biblioteca, P10) 

Vuestro corazón debe estar en el Cielo. Sólo así podréis luego ponerlo, en su justa medida, en las 
cosas de la tierra. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 467: 
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Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 
No es nunca la santidad cosa mediocre (...). La meta es bien alta: sed perfectos, como vuestro Padre 

celestial es perfecto (Mt 5,48). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 468: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 

Alguno puede tal vez imaginar que en la vida ordinaria hay poco que ofrecer a Dios: pequeñeces, 
naderías. Un niño pequeño, queriendo agradar a su padre, le ofrece lo que tiene: un soldadito de plomo 
descabezado, un carrete sin hilo, unas piedrecitas, dos botones: todo lo que tiene de valor en sus bolsillos, 
sus tesoros. Y el padre no considera la puerilidad del regalo: lo agradece y estrecha al hijo contra su 
corazón, con inmensa ternura. Obremos así con Dios, que esas niñerías –esas pequeñeces– se hacen cosas 
grandes, porque es grande el amor: eso es lo nuestro, hacer heroicos por Amor los pequeños detalles de 
cada día, de cada instante. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 469: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 40 

El verdadero heroísmo está en lo vulgar, en lo cotidiano, hecho una vez y siempre, con 
perseverancia, cara a Dios y con un empeño que nada haga desfallecer. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Carta 29-VII-1965, n. 55.  

No os santificaréis si os pasáis la vida esperando la ocasión grande, para ser heroicas. Es la historia 
de Tartarín de Tarascón, que tantas veces os he recordado. No encontraréis leones por los pasillos de la 
casa. En cambio, hay una multitud de pequeñeces que requieren heroísmo: algunas, por su continuidad; 
otras, precisamente por su escaso relieve humano. 

[San Josemaría menciona varias veces la figura de Tartarín de Tarascón para exponer esta idea (cfr. Es 
Cristo que pasa, n. 36; Amigos de Dios, n. 8; etc.). Se trata de un personaje de las novelas de A. Daudet, una de las 
cuales, de 1872, lleva ese nombre]. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 470: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1930, n. 19 

[El acto virtuoso de cada día, sin la recompensa de la admiración es] el heroísmo de la perseverancia en 
lo corriente, en lo de todos los días. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 475: 
Fuente: san Josemaría, Artículo La Virgen del Pilar, en “Libro deAragón”, Zaragoza 1976, p. 11.  

La vida sobrenatural que se inicia en el Bautismo (…) se robustece con el crecimiento de los dones 
del Espíritu Santo. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 476: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 26-XI-1967; en “En diálogo con el Señor”, p. 87 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Contemplativos, con los dones del Espíritu Santo. 
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[Para san Josemaría, ese “modo divino” de obrar, presidido por los dones, es la contemplación en la vida 
ordinaria.] 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 

[El don de sabiduría perfecciona ]nuestro conocimiento gustoso de Dios y de todo cuanto a Dios se 
ordena y de Dios procede. 

 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, junio de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 176 (AGP, 
biblioteca, P09) 

[La sabiduría es] un saber al que sólo se llega con santidad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 477: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 29-X-1967; en “Mientras nos hablaba en el camino”, p. 330 
(AGP, biblioteca, P18). Cfr. Conversaciones, nn. 116 y 121 

[El don de sabiduría consiente ver todo con los ojos de Cristo, dentro de los planes de Dios: permite] 
descubrir el quid divinum (...) presente en todas y cada una de las situaciones ordinarias. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 479: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 

[Con el don de piedad el Espíritu Santo pone en nosotros] el sentido de nuestra filiación divina, la 
conciencia gozosa y sobrenatural de ser hijos de Dios y, en Jesucristo, hermanos de todos los hombres. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 479-480: 
Fuente: san Josemaría, Carta 6-V-1945, n. 25 

La devoción sincera lleva al trabajo, al cumplimiento gustoso –aunque cueste– del deber de cada 
día. Por eso somos contemplativos, porque hay una íntima unión entre esa realidad sobrenatural interior y 
las manifestaciones externas del quehacer humano. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 480: 
Fuente: san Josemaría, Carta 25-I-1961, n. 54 

[El don de piedad es] con el que dulcemente se cree en la caridad paterna que Dios tiene con 
nosotros (cfr. 1 Jn 4,16), y que hace que sintamos a Cristo Señor, Dios y Hombre, como a nuestro hermano 
primogénito. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 481: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 

[El don de entendimiento o don de inteligencia nos perfecciona] en la inteligencia de los misterios de la 
fe. 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 481-482: 
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Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 
[El don de ciencia hace] comprender rectamente lo que son y lo que han de ser las cosas creadas, 

según los designios divinos de la creación y de la elevación al orden sobrenatural. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 482: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 

[El don de consejo tiene por objeto que,] juzgando bien sobre lo que es la voluntad de Dios en cada 
momento y para cada uno, podamos también aconsejar a los demás. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 482: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 

Otórganos el don de fortaleza que nos haga firmes en la fe, constantes en la lucha. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 483: 
Fuente: san Josemaría, Carta 19-III-1967, n. 133 

Nuestra fortaleza es prestada: es la fortaleza misma de Cristo, fortaleza para el bien de todas las 
almas. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 483: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. 

[San Josemaría pide al Paráclito el don de temor, que] haciéndonos aborrecer todo pecado, imprima en 
nuestro corazón el espíritu de adoración y una profunda y sincera humildad. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 484: 
Fuente: san Josemaría, Consagración al Espíritu Santo, 30 de mayo de 1971. Cfr. Ga 5,22-23 (según la Vulgata). Cfr. 
los mismos doce frutos en CCE, n. 1832 

[Después de rogar al Divino Paráclito que infunda sus dones, san Josemaría pide también que conceda sus 
frutos:] los frutos de tu acción soberana en las almas: la caridad, el gozo, la paz, la paciencia, la benignidad, 
la bondad, la longanimidad, la mansedumbre, la fe, la modestia, la continencia y la castidad. 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 486: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 69  

Servite Domino in laetitia, servid al Señor con alegría (Sal 99,2). 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 486: 
Fuente: San Josemaría, Instrucción, mayo-1935/14-IX-1950, n. 69 

Sin alegría no se puede servir: ¿os imagináis vosotros que alguien os sirviera entre penas y llantos? 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 487: 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, 25-XII-1973; en “En diálogo con el Señor”, p. 206 (AGP, 
biblioteca, P09) 

¿Qué hemos de hacer para estar contentos? Os daré mi experiencia personal: primero, saber 
perdonar. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 487: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 12  

[Algunas virtudes necesarias para vivir la caridad est´sn poco desarrolladas en]personas malhumoradas, 
agrias, de celo amargo, de modales bruscos, que no encuentran nunca nada bueno, que todo lo ven negro, 
que tienen miedo a la legítima libertad de los hombres, que no saben sonreír. 
 
 
E. BURKHART – J. LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de San Josemaría. Estudio de teología espiritual, 
Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 490: 
Fuente: san Josemaría, Carta 16-VII-1933, n. 3 

Con la caridad, seréis sembradores de paz y de alegría en el mundo. 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Carta 8-VIII-1956, n. 37 

[En la dirección espiritual no se ha de perder de vista una verdad elemental:] que no sois ni el modelo ni 
el moldeador. El modelo es Jesucristo; el modelador, el Espíritu Santo, por medio de la gracia. 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 491: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 864 (8-XI-1932) 

Me ha dicho: “tenga amistad con el Espíritu Santo. No hable: óigale”. 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, pp. 491-492: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes íntimos, n. 864 (8-XI-1932). Cfr. Forja, n. 430 

Haciendo oración, una oración mansa y luminosa, consideré que la vida de infancia, al hacerme 
sentir que soy hijo de Dios, me dio amor al Padre; que, antes, fui por María a Jesús, a quien adoro como 
amigo, como hermano, como amante suyo que soy... Hasta ahora, sabía que el Espíritu Santo habitaba en 
mi alma, para santificarla..., pero no cogí esa verdad de su presencia (...). Siento el Amor dentro de mí: y 
quiero tratarle, ser su amigo, su confidente..., facilitarle el trabajo de pulir, de arrancar, de encender... No 
sabré hacerlo, sin embargo: Él me dará fuerzas, Él lo hará todo, si yo quiero... ¡que sí quiero! Divino 
Huésped, Maestro, Luz, Guía, Amor: que sepa el pobre borrico agasajarte, y escuchar tus lecciones, y 
encenderse, y seguirte y amarte. Propósito: frecuentar, a ser posible sin interrupción, la amistad y trato 
amoroso y dócil del Espíritu Santo. Veni Sancte Spiritus! 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 492: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1970, pp. 7-8 (AGP, biblioteca, P01) 

No pongas tu yo en tu salud, en tu nombre, en tu carrera. 
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Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación; en “Crónica” III-1970, p. 11 (AGP, biblioteca, P01) 
Saber olvidarse de uno mismo; hay que saber arder delante de Dios, por amor a los hombres y por 

amor a Dios, como esas candelas que se consumen delante del altar, que se gastan alumbrando hasta 
vaciarse del todo. 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 493: 
Fuente: san Josemaría, Carta 24-III-1931, n. 50 

[Dice que su “pedagogía”] se compone de afirmaciones, no de negaciones, y se reduce a dos cosas: 
obrar con sentido común y con sentido sobrenatural. Entre otras manifestaciones de esa pedagogía, hay 
una que puede expresarse así: mucha confianza en Dios, confianza en los demás, y desconfianza en 
nosotros mismos. 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 494: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de una meditación, junio de 1972; en “En diálogo con el Señor”, p. 176 (AGP, 
biblioteca, P09) 

Hay almas oscuras, ignoradas, profundamente humildes, sacrificadas, santas, con un sentido 
sobrenatural maravilloso: Yo te glorifico, Padre, Señor del Cielo y de la tierra, porque has tenido 
encubiertas estas cosas a los sabios y prudentes, y las has revelado a los pequeñuelos (Mt 11,25). 
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Rialp, Madrid 2011, vol. II, p. 504: 
Fuente: san Josemaría, Apuntes de la predicación, X-1972; en volúmenes de “Catequesis” 1972, vol. II, p. 830 (AGP, 
biblioteca, P04) 

[Dirigiéndose a una comunidad cisterciense les anima a tener la] alegría inmensa de saberos 
esposas de Cristo.  
 
 


